

	

      [image: Portada de La magia del cambio hecha por Flavia Crognale Paula Olcese]

   




		


		

			LA MAGIA DEL CAMBIO


		




		

			


			FLAVIA CROGNALE
PAULA OLCESE


			LA MAGIA DEL CAMBIO


			Historias reales de transformación y propósito


			[image: Logo editorial Planeta]


		




		

			


			Página de legales


			

				

					

				

				

					

							

							Crognale, Flavia

 


							La magia del cambio / Flavia Crognale ; Paula Olcese. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2025.




							Libro digital, EPUB 

Archivo Digital: descarga




							ISBN 978-950-49-9255-4

 


							1. Autoayuda. I. Olcese, Paula II. Título




							 CDD 158.1




						

					


				

			


			© 2025, Flavia Yanina Crognale y Paula Alejandra Olcese


			Prólogo de: Facundo Manes


			Todos los derechos reservados


			© 2025, Editorial Paidós SAICF


			Publicado bajo el sello Paidos®


			Ing. Enrique Butty 275, Piso 8, C1001AFA, C.A.B.A.


			info@ar.planetadelibros.com


			www.planetadelibros.com.ar

   ISBN 978-950-49-9255-4  


			1ª edición: junio de 2025


			Primera edición en formato digital


			Versión: 1.0


			Digitalización: Proyecto451


			Queda hecho el depósito que previene la ley 11.723


			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. 


			Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446 de la República Argentina.


			Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial.


		




		

			


			PRÓLOGOS


			La problemática del cambio laboral se mueve con diversa variabilidad entre lo subjetivo y emotivo por un lado y el pensar –más organizado– por el otro, contemplados dentro de un contexto económico y laboral que siempre tiene gran relevancia. 


			 Ya hace más de un siglo, Freud decía que la capacidad de trabajar y de amar son indicadores clave de una mente sana. En Introducción al psicoanálisis afirma: “El amor y el trabajo son los pilares de nuestra humanidad”. La cultura le ha dado un espacio enorme a pensar, hablar, idealizar, habilitar y cuestionar aspectos vinculados al amor y los lazos románticos, pero no así a revisar qué nos pasa con el trabajo.


			El trabajo proporciona estructura temporal, actividad regular, contacto social, y es una fuente de identidad personal. Influye en la autopercepción, autovaloración, los pensamientos y las emociones de las personas. Encontrar un propósito en el trabajo, reflejarse en la actividad productiva puede ser una fuente significativa de bienestar y resiliencia, inclusive en las circunstancias más difíciles. Por el contrario, el desempleo y el estrés laboral, las creencias irracionales sobre el trabajo y el rendimiento pueden contribuir a la depresión y la ansiedad. 


			En estos tiempos de redes sociales y soluciones instantáneas, sostener un proceso de cambio es un gran desafío. Más aún si confundimos la búsqueda de un empleo –un proceso externo, racional y lógico, que requiere acción– con darle lugar a la inquietud interna que nos dice que aquello que nos trajo hasta aquí ya no nos representa, lo cual invita a un esfuerzo de conexión interna, de incertidumbre, de riesgo, de mirada hacia adentro, de cierre. De proceso. De sustentabilidad de recursos tanto propios como externos. De responsabilidad.


			El peso de los ideales y el hecho de que el afuera defina lo exitoso, lo satisfactorio, la promesa de felicidad y de realización que llega en forma de mandato tanto familiar como cultural, es uno de los peores nudos con los cuales los terapeutas nos encontramos en los consultorios. En el cuerpo, en el uso del tiempo, en la forma de vincularnos, de comer o de tomar decisiones de consumo, el miedo a no formar “parte de” muchas veces genera grandes disociaciones que en el mundo laboral se traducen en carreras profesionales donde las personas cuentan que se sienten vacías, que algo les falta, que no se sienten orgullosas de lo que hacen, que necesitan más de sí.


			Hace muchos años que acompaño a personas que están en la búsqueda de un cambio laboral con ese enfoque, entendiendo la importancia del trabajo en la vida adulta como una forma de expresión y realización personal.


			No trabajo en empleabilidad, no reviso el mercado laboral, mi foco no es revisar CVs. Trabajo sobre procesos de cambio que incluyen repensarse, cuestionar ideales ajenos y proyectar un nuevo plan de vida. Trabajo sobre el vínculo que tenemos con aquello productivo que desarrollamos, como es una forma más de las maneras que tenemos de habitar el mundo, vernos y expresarnos.


			Es en este registro donde se desarrolla mi quehacer y es en este espacio donde trabajamos hace tiempo con Flavia, y es para mí una satisfacción enorme haber contribuido en un momento dado al desarrollo de una persona que no solo es cada vez más valiosa para sí, sino que, además, ha volcado mucho de su verdad y deseo personal al bienestar de otras personas que seguramente habrán contribuido a su vez con otras más, porque resulta que la búsqueda de sentido es bastante estimulante y contagiosa. 


			Estoy convencida de que es de esta forma como logramos generar la huella y el cambio que creemos que hace falta. 


			Claudina Kutnowski


			Directora de GLIMAR. Psicóloga implementadora de estrategias de transición laboral


			


			Con orgullo recibo esta invitación de Paula y Flavia, y con entusiasmo la acepto, sabiendo que el propósito de vida de las autoras es una mejor sociedad para nuestra familia, nuestros seres queridos y todas las personas que habitan este planeta. Y dentro de este inmenso propósito, la parte que asumieron es la de formarse, desarrollarse y trabajar para lograr una mejor calidad de vida de todas las personas. Conmueve la forma en que llevan adelante ese inmenso desafío, la capacidad junto a la integridad y el entusiasmo son los atributos que me llevan a admirarlas. Destaco ese empeño para abordar situaciones en donde otras personas vemos problemas, que les permiten avanzar sin pausa donde otros nos inmovilizamos. Es por ello que identifico a este libro como un Faro, ya que sin dudas será una referencia para poder apoyarnos y darnos claridad en momentos de decisiones importantes.


			Guillermo Battolla 


			Director de Personas y Asuntos Corporativos en BIOSIDUS


		




		

			


			CAPÍTULO 1


			QUIERO SER, QUIERO ESTAR


		




		

			


			PAULA


			Soy la mujer más común que he conocido, y siempre he sido consciente de ello. Desde niña, me costó encontrar un lugar en el mundo, hasta que comprendí la necesidad de construirlo por mí misma. No destacaba en destrezas físicas, pero el estudio era un refugio y, dentro de él, la certeza de que ayudar a otros me otorgaba una especie de propósito. Me eligieron la mejor compañera en el colegio y en la universidad. Estos son los hechos. No hay claves ocultas. Solo constancia, coraje, la necesidad de pertenecer, iniciar ese tránsito que en el coaching se conoce como “El camino de las baldosas amarillas” para aprender a enfrentar miedos, a centrar la atención en lo que se quiere alcanzar y a reconocer qué es lo que está impidiendo el progreso.


			Quiero ser, quiero estar


			Nací en 1971, en Avellaneda, en una casa donde los medicamentos no eran solo objetos en un estante, sino piezas de un rompecabezas mayor. Mi padre, médico, llevaba en su maletín pequeñas cajas que mi hermana Cecilia y yo ordenábamos como si en ello residiera la estructura del mundo. Ensayábamos sus nombres, los repetíamos en voz alta. Betametasona. La palabra tenía un ritmo, una presencia. Repetirla era casi una invocación.


			Luego estaban los libros. Textos de tapa dura, gruesos, escritos en un lenguaje que a primera vista no entendíamos. Bioquímica. Patología. Medicina Legal. 


			Nos atraían por lo que prometían: respuestas, estructura, un orden que parecía inquebrantable. 


			Jugábamos a ser médicas, farmacéuticas, científicas. Teníamos guardapolvos en los que mamá había cosido nuestros nombres y con ellos nos sentíamos como si ya hubiéramos llegado.


			No llegamos. No de inmediato. Preguntábamos, buscábamos, tratábamos de entender. 


			Nos hacíamos preguntas, cada vez más interesantes y divertidas, y nos gustaba generar asombro la una en la otra. Hacer una buena pregunta era más importante que encontrar la respuesta. Hoy sigo pensando que es así. Cada escalón en la escalera de la investigación infantil duraba un tiempo, y nos íbamos volviendo más sofisticadas en los cuestionamientos. 


			Y luego, una demanda que mi padre respondió con la mejor elipsis: ¿cómo podía un comprimido, idéntico a otro, hacer algo distinto? ¿Qué diferenciaba a la betametasona de cualquier otra sustancia? “La magia de la química”, dijo él, señalando un libro que contenía respuestas que aún no sabía leer.


			La pregunta quedó conmigo. Sobrevivió al paso de los años, a los juegos infantiles, a la secundaria, a la universidad. Se transformó en certeza: quería entender, hacer, fabricar, construir. 


			Deseaba ser farmacéutica industrial. 


			Quería estar en esa industria, pertenecer a ella, sostener en mis manos algo concreto, algo con impacto real.


			Pero el mundo que deseaba parecía inaccesible. La industria farmacéutica era una entidad lejana, reservada para otros. Observaba a los profesores, a los compañeros que ya trabajaban en laboratorios, y los veía como parte de otro ecosistema, una estructura hermética a la que no sabía cómo ingresar. Soñaba con encontrar la llave, con descubrir la forma de atravesar la barrera.


			Tenía ansias de:


			

					hacer,


					fabricar, 


					promover,


					construir, 


					pertenecer, 


					estar ahí,


					entender cómo se siente tener la calidad y la producción en mis manos, 


					ser protagonista.


			


			La fórmula de la betametasona estaba en los libros de mi padre. Pero el acceso, la auténtica entrada a ese mundo, no estaba allí. 


			


			Y yo tenía que encontrarla.


			FLAVIA


			Hace calor. Por supuesto que hace calor. ¿Cuándo no lo hace en febrero? Nací con la gran misión de inaugurar la paternidad de mis progenitores. Un experimento. Nadie sabe realmente lo que se hace con el primer hijo, aunque juren lo contrario. Lo comprobé cuando me tocó criar al mío.


			Balcarce es mi ciudad natal. Sus calles, su gente, atesoran gran parte de mi historia.


			También es donde desarrollé mis primeras conexiones emocionales. En mi infancia, mis recorridos incluían la Plaza Libertad, un sitio al que la gente suele referirse con afecto especial. En mis ojos de niña los árboles formaban un monte donde podía perderme, los charcos de la lluvia eran lagunas calmas. ¿Bonita? Sí. Para una niña que caminaba de la escuela a su casa, era suficiente. Ni más ni menos, era la libertad de ser.


			Balcarce también tiene la distinción de ser la tierra natal de Juan Manuel Fangio, un piloto excelso que no solo tuvo la capacidad de manejar un automóvil a velocidades imposibles, sino que lo logró sin caer en la desesperanza absoluta que, sospecho, acompaña a la vida en un pueblo pequeño. Un micromundo que me nutrió de historias fantásticas con este piloto como protagonista. Parte de su historia también se convirtió en mi inspiración.


			Crecí en una familia de clase media, lo cual significa que tuvimos suficiente para vivir sin excesos. Tengo dos hermanas, Natalia y Maru. Jugamos a muchas cosas: ser madres de muñecas, ser veterinarias, ser exploradoras. ¿Qué significa esto? Que nuestra infancia fue compartida y divertida como para vislumbrar que las responsabilidades adultas nos resultaran entretenidas.


			La curiosidad es algo que siempre me acompañó. Aprender, explorar, moverme. La vida y el tiempo son sabios, muchas veces se anticipan y así nos preparan para vivencias que vamos a experimentar en el futuro. Acumulamos mudanzas. En mi caso, mudanzas constantes debido a la profesión de mi padre. Nada enseña resiliencia como levantar y embalar una casa entera cada pocos años. Esto lleva a fortalecer el propio yo, a abrirse a nuevas experiencias. Algo nuestro se queda en ese lugar, en las personas con las que uno se relaciona. Otra parte invita a seguir creciendo y explorando.


			Con las mudanzas se nos hace carne dos cosas: una, que la nostalgia es inevitable, y dos, que las despedidas se vuelven más eficientes con la práctica. Los movimientos implican cierres y aperturas. Los lugares que habitamos nos transforman. 


			Siempre fui una ávida lectora. La lectura es la mejor forma de viajar sin necesidad de hacer valijas ni soportar aeropuertos. También hice danza, teatro y participé en actividades comunitarias.


			Mar del Plata fue mi siguiente destino. Una ciudad con mar, turistas y la oportunidad de trabajar en equipo para mejorar la comunidad. Me dediqué a proyectos que buscaban hacer la diferencia: pintar escuelas, conseguir materiales, lograr que la municipalidad hiciera mejoras. Lo que descubrí en ese proceso fue que el mundo solo cambia cuando se lo empuja.
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